
EL CONCEPTODE DIOS, VIDA, AMOR Y MUERTE

EN LA POESíA DE CINCO ESCRITORES
ROMANTICOS HISPANOAMERICANOS

1. DIOS

El tema de Dios es uno de los constantesque la poesíade todos
los tiemposha pulsadoen las cuerdasmás finas de su lira. Casitodos
los poetas—unos directamente,otros indirectamente—lo han acari-
ciado con temblor reverenteo con irreverenteacento.Pero estetema
ha quemadoel incienso de muchos versos.

El romanticismo no rehuyóel tema de ningún modo. Es verdad
que autoreshubo en estemovimiento literario en cuyos labios se mar-
chitó el puro nombre; sin embargo,el tema creció en casi todas las
orillas donde la musatomó plácido impulso.

En este trabajo pretendemosexponer cl concepto de Dios —así
como el de vida, amor y muerte,según señalamosen el título—-- con-
cretamenteen cinco poetashispanoamericanosqueviven de un modo
desigualla presenciade Dios: EstebanEcheverría,JoséEusebio Caro,
Julio Arboleda, Manuel Acuña y RicardoPalma’.

EscusANEcHEvERRÍA, argentino,que vivió entre los años 1805 y 1851, escri-
bió Elvira o la novia del Plata (1932), Los consuelos(1834), RUnas (1837), en
el que aparecióel famoso poema«La cautiva»,y a esteautor se debetambién
un cuadro de costumbresrealistatitulado El matadero (1838 ?).

JosñEusLmoCARo, colombiano,que vivió entrelos años 1817 y 1853, escribió
Poesías(1885).

JULIO ARBOLEDA, colombiano,que vivió entre los años 1817 y 1861, escribió
un poema épico legendario de asuntocolonial titulado «Gonzalo de Oyón» y
otros poemasmenores,recogidatoda su obra poéticaen Poesías,Bogotá, 1952.

MANUEL AceÑA, mexicano,que vivió entrelos años 1849 y 1873,escribió poe-
sias, teatro,artículos y cartas,hoy todo ello reunido en Obrar y publicadasen
la Editorial Porrón.

RICARDO PALMA, peruano,que vivió entrelos años 1833 y 1919, es conocido
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~1. Dios existe

Cuatro de estospoetasarrancande unabasecomún e indubitable:
la existenciade esteser supremo. Y decimoso nos permitimoshacer
esta afirmación porque no se pueden atribuir perfeccioneso imper-
feccionesa un ser si no se da por sentadola existenciade éste. Los
cuatro poetashacen centro a este ser de perfeccionesmúltiples,

La existencia, como decimos, es el punto de arranquede todos
ellos y. sin embargo, sólo Ricardo Palma, en su poema «Bienes y
males»,pone esa baseen grito poético:

Existe un Dios que a los buenas
no ha abandonado jamás2.

Es el único. Y de la baseque él nos ofrecearrancamosnosotros.

1.2. Dios único

La afirmación en estecasole pertenecea Arboleda. El poeta res-
tringe la supremacíadel ser a Dios, al Dios en que él piensay cree
y anteel que aún «la muchedumbreidólatra» se rinde impotente.

Su fuerzaes tan potentey evidenteque no cabe el orgullo. El pen-
samientodel poeta quedapatentetajo la luz del símil —visión en
ojos de un amantedel campo—— que nos deleita:

Ante los docede Yatreb, que anuncian
de un Dios único y grande la doctrina,
la muchedumbre idólatra se inc/btu
cual se inc/ma la espiga al huracán .

por sus Tradicionesperuanos, peroiunto a esaobraextensaen prosaha deiado
una obra poética, que fue publicada en Lima (1887) con el titulo de Poesías
Javenilla, Armoajas. Cantareillos. Pasionarias, Traducciones,Verbos, Gerundios,
Nieblas.

2 PALMA, de «Bienes y males»,en PoesíasJuvenilia, Armonías. C’antareil¡os,
Pasionarias, Traducciones,Verbos, Gerundios, Nieblas. Lima, 1887, pág. 259.

ARUOLEDA, de «Gonzalode Oyón», en Poesías,Bogotá. Biblioteca de Auto-
res Colombianos,Edt. SantaFe, 1952, págs.257-258.
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Y en su poema«Estoyen la cárcel», que conilevaun espacio y un
tiempo de amargura,dama con más énfasis:

No hay másSeñorqueDios — ¡El nosasista!
No hay más SeñorqueDios— ¡Con El vivamos!
Nohay másSeñorqueDios— ¡En El confiemos!
C’on Dios, por Dios, de Dios, será la lid ~.

1.3. Dios en la Naturaleza

Si es el único Dios y por lo mismo existente,¿dóndebuscarle?
¿Dóndedescubrirel brillo de su aliento?

«(inico y grande»nos ha dicho Arboleda. ParaEcheverríala in-
niensidadde la selva, la grandezade «las selvasvírgenes,es el espejo
donde El se mira y dondelos humanos—así parece suponer—po-
demosdescubrirle.Todo lo que dice de grandeza,de esenciainmedida
o difícil de abarcarsirve como símbolo de la grandezade este ser:
montes,campiñas,horizontes. En fin, Dios está en la Naturaleza:

La mirada de Dios bañar parece
sus setvas virginales y sus montes,
suscampiñasy claros horizontes
y transformar con su inefable hechizo
aquella tierra en otro paraíso,
paraísode gloria y esperanza
de pura, inagotable bienandanza5.

Con más claridad aún veremosque el poeta peruanoPalma afirma
que Dios puedeser descubiertoesí la creación.Ella es como un sus-
piro de los labios de Dios:

La luz esla oria queciñe su manto,
tu planta infinita la esperasin fin,
tu voz el murmullo más mágico y santo,
tu sombra las nubes hendidasde encanto,
tu aliento el aroma del nardo y jazmín~.

Ibid., de «Estoy en la cárcel>,, en ob. cit., pág. 163.
EcuEvunU.de «Avellaneda»,en Antología de poetashispanoamericanos.

Madrid, R. B. E., «Sucesoresde Rivadencyra»,1895, vol. 1, pág. 140.
PALMA, de «Dios», en ob. ch., págs.118-119.En otro lugar estemismo poe-

ma nos dice:
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Y con un interroganteoptimista Julio Arboleda apuntaa una pre-
senciaflorecida en el hombre:

¡Oh Dios! ¿Seráque hay algo de tu esencia
del genio en la inmortal inteligencia?~.

1.4. Dios: creador

Si Dios puedeser descubiertoen la creaciónes que El ha dejado
en ella partículas de su esencia,es que El la ha dotado de ser, es
que El es su creador.

Con una admiraciónen la que vacía su pensamientoel argentino
EstebanEcheverría proclania de una maneraconfusa este atributo
de Dios:

¡Cuántas,cuántasmaravillas
sublimesy a par sencillas
sembróla fecundamano
de Dios allí...

Esta imprecisión se clarifica en Arboleda, que en su poema«Gon-
zalo de Oyón» nos ofrece estepensamiento:«Todo lo crea y lo go-
biernatodo»t Yprecisiónconcreta,det2rminada,en JoséEusebioCaro,

El mar parece un espejo
donde Dios se tronsparenta

(De «Paseo»,ob. ciÉ., pág. 92.)

Y a lo mismo parecenapuntar los versos de Echeverrin:

¿Quién es? ¿Qué i,iseugataturba
en su alarido perturbe
las calladas soledades
de Dios, do las tempestades
sólo se oyen resonar?

(De «La cautiva», en La cautiva, La guitarra, Elvira,
Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1916, 17 parte,
página23.)

Awnoi±nx,de «Escenasdemoeráticas»,ob. ch,, pág. 131.
EcHEVERRÍA, de «La cautiva», ob. ciÉ., 1.~ parte, pág. 18.
Anros.to~, dc «Gonzalo..», ob. ci!., pág. 256.
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al señalarel poderde Dios venciendoel caosdel abismocon una sola
palabra:

Angel,que al principio del caosel abismo
con una palabra fecundotomó,
reunidaen un puntocontempía en símismo
la innúmeraraza que Adán comenzó

Creador de vida y movimiento ‘~. Creador del hombre para ser
huella del mejor fruto de Dios, el amor: «Ah, para amar Dios hizo
el hombre»12

1.5. Dios: luz

Este atributo, claro resplandor del mensajeneotestamentario,es
afirmado por el poetaperuanoPalma. Dios es luz, «eternalumbre»
que poneen toda orilla la aurora:y por lo mismo se oponea la noche,
las tinieblas:

La eternalwnbre, sólo engendraauroras
La noche, las tinieblas
son ausenctade cruz,- la eterna noche
es sólo del creador la eternaausencia13

Estamosanteun atributo quenacedel almade un creyentey vincu-
lado al cristianismo,ya que estaoposiciónluz/nocheesneotestamenta-
ria y eco de las palabrasde San Juna~

Si duda hubierede lo que nosotrosapuntamos,éstaquedadisipa-
da por los versos del mismo poeta:

CAno, de «La bendiciónnupcial»,en Focsíascompletas,Bogotá, Ministerio
de EducaciónNacional, Instituto Colombiano de Cultura Ilispánica, Ediciones
de la Revista Xin,enes de Quesada.(Edición preparadapor Lucio Pabón Nú-
ñez), 1973, pág. 195.

Con versos sencillos en «Plegaria»canta Palma:

Señor, tú que dotaste de vida y movimiento
la creación sin cuento
del anchurosoruar.

(En ob. ch., pág. 95.)

“ CAno, de «Estar contigo», ob. cii., pág. 173.
PAy.sav ob, cii., pág. 70.

“ Véase Juan, 1, 1-18.
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El Cristo a predicar sus mágicas doctrinas
que vierten luz
vino, para alcanzar ceñir su sien de espinas

‘5
y hórrida cruz

1.6. Dios: amor

Testimoniode esteatributo de Dios encontramosen dos de estos
poetas: Palma y Caro. Palma, en su poema «Dios es amor», marca
la diferenciadel Dios de los cristianos del de los paganosy se apoya
en el amor como marcaesencial:

¡Airas! Vuestro Dios
es un dios de convención,
un dios con pasionesde hombres,
másque los hombresferoz.
Mi Dios no es el dios de Roma
que hace vasallo al Señor.
Mi Dios es el que llevaba
en espíritu Salomón.
Mi Dioses de misericordia.
Mi Dios es un dios de amor

El mismo poetanos da una pruebade que es así cuandonos dice
que el crucifijo es el símbolo del amor:

Miraba el crucifijo
símbolodulce del amor eterno‘t

Amor que es visto como cualidadsuma,y no alcanzadapor nadie,
en Dios por el poetaJoséEusebioCaro cuandocanta:

Sólo Dios quees eternoe infinito,
llios quepasiónalguna nuncaasalta,
Dios incapazde nial, de error, de falta;
sólo Dios, que es perfecto, sabe amor tS

PALMA, de «Libertad», ob. ciÉ., pág. 270.
18 ibid., de «Dios es amos,>, ob. ciÉ., pág. 335.

‘> ibid., ob. cf t., pág. 133.
‘~ CARo. de «Perdón,perdón», ob. eh., pág. 180.
Como cualidad suya y derramada sobre la creación quizá esto expli-
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1.7. Dios: padre

Si Dios es amor, es lógico que se presentecon la heridade la pa-
ternidad y que así sea descubiertopor el hombre. Y, si padre,en
El tieneque anidarla piedad y compasióna la que apuntaEcheverrfa
en estos versos:

y un momento
sin duda el cielo piadoso
de aquellos finos amantes,
infortunadosy errantes
quiso olvidar el tormento19

Y en «Plegaria»recogeel mismo pensamiento.Aquí en súplica:

SentadaMaría
con suBrian la vía:

1Díosmío! —¿edn-—
de nos ten piedad20<

Suyo será, por lo mismo, el perdón que Caro descubreen Dios
Padrea través de Cristo:

La justicia de Dios es la de Cristo
Cristo que a la llorosa Magdalena,
sin hacer cuentas,perdonar fue visto
la larga vida de torpezasllena21,

que la afirmación de Caro en su poema «Estar contigo» y ya duela cuan-
do nos dice: «¡Ah, para amar Dios hizo al hombre!) (En ob. cit.. pági-
na 173). Sin duda Caro está poniendo en relieve la más alta cualidad del
Creador y, como tal, deseable en el hombre creado a su imagen y seme-
janza. Recordemos que lo mismo afirmará Echeverría:

Píos para amar, sin duda, hizo
un corazón tan sensible.

(De «La cautiva», ob. ciÉ., 9.’ parte, pág. 112.)

“ Ecuevmu&íA, de «La cautiva»,ob. cit., 57 parte,pág. 70,
‘~ Ibid., de «La cautiva», ob. ch., 77 parte,pág. 80.
21 CARO, de «BendiciónnupciaS, ob. ciÉ., pág. 195.

6



82 LUCRECIO PEREZ BLANCO ALH, 5

Padre,misericordia, perdón... que llena de confianza el corazón
y hace esperaruna miradapiadosapara cl hombrearrepentido:

Señory no indigno
pero mi alma sincera
arrepentida espera
en su inmensabondad.
Consempía, pues,benigno
Señor y no indignado
a quien atribulado
se acoge a tu piedad~.

1.8. Dios:salvador

La idea de un Dios salvadorpareceapuntadapor Julio Arboleda
en su poema <Nanitas vanitatum et omnia vanitas»,cuando afirma
que «sólo Dios sabeglorificar al hombre que ha creado»22~ Y el pe-
ruano Palma da por sentadola acción salvífica de Dios, si bien sus
ojos —de hombre quizá poco ilustrado en teología— niega el fruto
de la mismaa los salvajes:

esossalvajes
hombres no son; la redención cristiana
no alcanza a redímirlos;
pues para ellos no fue: no tienen alma ~.

La dtírezadel pensamientono borra la existenciadel hecho: Dios
salvador.

» ECHEVERRÍA, de «Ruego»,en Juan de la C. Puig, Anto)ogia de poetasar-
gentinos, BuenosAires, Martín Bicolma e Hijo, 1910, vol. Y, pág. 135.

Oh, todo es vanidad: Dios sólo sabe
glorificar al hombre que ha creado.

(ARBOLEDA, de «Vanitas vanitatum et omnia vanitas»,
ob. cii,, pág. 109.)

24 PALMA, ob. cii., pág. 116.



EL CONCEPTO DE DIOS, VIDA, AMOR Y MUERTE 83

9. Dios: confianza

La esenciapropia de Dios que el hombre de fe descubreen El, le
impulsa a tener unafe profunda en esteser supremo.

Los poetasPalma y Echeverría,queprecisamenteven a Dioscomo
amor, ponen en el hombrela confianzahacia este ser lleno de amor.
Palma pareceque niegaesaconfianza.Efectivamente,en el verso—en-
fático de principio a fin— la duda pareceser lo real; perola confianza,
como una actituddel hombrefrenteal Dios-amor,brilla con luz propia
en el texto:

Vos que con arte indigna
me indujistéis al mal con vuestrosruegos,
me mostráis hermanosen los indios
e hijos de Dios en eseinfame pueblo.

6Y queaún en Dios confíe!
a mí melo decís, ira del cielo!

1A mí que lloro al angel de mi vida
perdido por seguir vuestrosconsejos!~.

Echeverríapotenciaestaconfianzaen su poema«Ruego».En todo
él; pero sobretodo en estosversosque entresacamoscomo más con-
tundentementeprueba:

En ti, Señor,confío;
a ti. mi Dios, meentrego;
mi humilde y triste ruego
implora su piedad;
no mires con desvio
¡ni llanto y amargura,
que,aunque mi alma esta impura>
no abriga la impiedad~.

El poetaha razonadosu confianza. Quiere justificarla anteDios:
Piedadespera,porqueen su alma no cabe la impiedad,

25 Ibid.. ob. cit., pág. 243.
~‘ Ecíwvnud~,de «Ruego»,Puig.- -, ob. ciÉ., pág. 134.
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1.10. Dios: esperanzay consuelo

Visión de Dios, como la anterior desdeel hombredébil, necesita-
do. Cualidad que se fundamentacomo la anterior en el amor —Dios
es.amor— hechoesenciaen el ser de Dios.

Palmaalcanzaa ver en Dios la esperanza,con un interroganteque
se diluye en una respuestasin tensionesdialécticas:

Volveremosy acaso...
¿Por qué desesperar?A caso el cielo,
mi buenGonzalo,a tu dolor reserva
y a tu congoja lo que humanointento
no alcanza a vislumbrar, próvido amparo
y benigno consuelo.
Al dolor sobrevivey a la muerte
la esperanzaque a Dios pide su aliento~.

Esperanzay consueloque descubreArboleda en su poema«Estoy
en la cárcel», cuandosuplica:

En la cárcel estoy ¡Dios de mis padres!
Desdeeste calabozote bendigo.
Ellos me dañan, luego soy tu amigo.

1Vuelve,oh Señor, tu vistaa mi prisión! >~.

EsperanzaqueCaro potenciacomo salvaguardiaauténticadel po-
bre e imperecedera:

Y emperoel pobre tiene una esperanza
que vale más queel mundoy mundosdos;
inmensobien que el oro vil no alcanza.
,El pobre tiene a Dios! ~.

27 PALMA, ob. tít., pág. 242.

~ AgnoLroA. de «Estoy en la cárcel», ob. cf!., pág. 153.
Este mismo autor en «Escenasdemocráticas»,al referirsea los inmorlaliza-

dos por la fama auténtica,nos dice:

Es que al/ende la tumba ven un cielo,
un Dios y una corona de consuelo.- -

~‘ CARO, de«El pobre,>,ob. tít., pág. 51.
(Ob. ci!., pág. 138.)
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Y que Echeverríaconvierteen oración:

Y asombradaslas cautivas
la carnicería horrenda
miran, y a Dios en silencio
humildespreceselevan~.

1.11, Dios: providencia

La confianza,esperanzay consuelode que hemoshablado,como
enraizadasen el corazóndel hombre-poeta,dimanan de lo que Dios
—el del Nuevo Testanento—tiene a gala llenar con su esencia: el
amor; pero también dc uno de sus más constantes—en el plano y
orden del mundo— atributos: Dios providencia.Dios es providente
y gobiernalo que ha hechocon amor. Nada se escapaa su querer,a
sus mínimos deseos.Así lo han visto estoscuatropoetashispanoame-
neanosque estamosestudiando.

Palma lo proclamaorgullosamenteen su poema«italia» así:

La mano del Señoromnipotente
los pasostodosde los pueblosguía:
de Babel humilló la altanería
y libertó a lucid de extraña gente~‘.

Para Arboleda ese gobierno —preocupaciónpor lo creado— de
Dios se extiendea los seresmás ínfimos de la Naturaleza:

Dios saca en ocasiones
de entre rugientesfieras
y pintadaspanteras
y gallardos leones
a lucir los insectosque decora
con las tintas del sol ¿y de la aurora
haciéndolosobjeto de profunda
admiración...32

“ Ecunvna~íA,de «La cautiva»,ob. cít., 2’ parte,pág. 37.
Ob. oir., pág. 168.

32 ARBoLEDA, ob. ciÉ., pág. 139.
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En Echeverríavemos que estaprovidencia marca los limites entre
la vida y la muerte:

Tú ¡oh Dios!, no permitiste
que mi amor lo salvase;
quisisteque volase
donde florece el bien ~

Una providenciaque,más pronto o más tarde —nos viene a decir
el poetaargentino——,se dejarásentir:

Dios largo tiempono esconde
su divina protección>~.

Y en el poetacolombiano Caro nos encontraremoscon un poema
—«Himno granadino»—que desdeel comienzoya es una clara ala-
banzaa Dios, porque intervienecual benefactoren todos los hechos
de los hombres~.

Como muestradaremostan sólo unos versos que recogemosdel
poema«La Gloria y la Poesía»,donde el poetanos dice:

¡Oh, no deseches,mujer, al hombreque Dios te destina!
Esegrande amor que a ti misteriosome inclina
Dios en el fondo de mi ser lo prende~.

Hasta el amor que atrae a los hombres,que une a los hombres,
viene de Dios o se le cae de las manos como a la rosa su perfume.
Así de claro es el poeta colombiano J. E. Caro.

~‘ EctwvnutiA. de «La cautiva»,ob. cit., 9.’ parte,pág. 103.
Dios esquienseñalaal hombresu camino. El envía la estrellao nube—ma-

gos o pueblode Israel— para que no se extravíe. Así piensa el poetaargentino
Echeverría:

Reían, ¿no ves allá una estrella
que entre dos nubescentolla
cual benignoastro de amor?

Pues esa es por Dios enviada
corno la nubeencarnada
que vio Israel prodigiosa,
sigamosla sendahermosa.

(Ibid., 3. parte, pág. 54.)
>‘ Ibid., 77 parte, pág. 82.
“ Ob. ciÉ., págs.96-98.

CARO, ob. oit., pág. ¡29.
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1.12. Dios: eternoe infinito

Como Dios único —hemosvisto que así nos lo muestrala poesía
románticade Arboleda— está revestidode otros atributos inherentes
a la propia naturaleza:eternidade infinitud.

Como eternoes cantadopor estepoetaen su poema«Vanitasva-
nitatum et omnia vanitas»~. Y al Dios eternoe infinito se dirige:

Dios que escondesu origen no en el tiempo,
que el tiempo esta por lindes circunscrito.
Dios para quien lo eterno y lo infinito
sólo tributos de su esenciason

Eternidadvaciadade tiempos,porque:

Dios que escondesu fin, no en lo futuro,
que lo futuro a ser para El no alcanza,
Dios en quien no hay memoria, ni esperanza
porque sólo hay presenle para Dios ~

1.13. Dios: todopoderoso

La poesíarománticadescubretambién a un Dios, que, dentro de
su esencia,formando perfección con ella —mejor siendo perfección
en ella—, tiene un podersin límites y que los abismossalva:

La niña vio ¡a luz en el abismo
y alguien que habló en su alma.
Esa es —le dijo— tu soñadalumbre;
pero ese abismosólo Dios lo salva~.

Y poder que alcanzaa la voluntad del hombre, como se deduce
de los versos de Manuel Acuña:

Más de pronto la luz del pensamiento
iluminó vivíf¡ca y radiante

Asusoiru~, ob. ciÉ., págs. 107-109.
“ ibid., de «Gonzalo...»,ob. ciÉ., pág. 256.
“ ibid.
‘~ P,xLy,s»., ob. ci’.. pág. 228.
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de la santa Razónel firmamento
y Dios apareció, bello y gigante,
haciendodespeñarseen el abismo
al soplode sus labios soberanos
el sangrientopuñal de los tiranos
y la máscara vil del fanatismo~

1.14. Dios: bondad

Dimanandodirectamentedel Dios-amorestáel Dios-bondad.Este
atributo fluye del primero en lógica consecuencia;y la poesíaromán-
tica, en versos de Caro y Arboleda, así lo descubre.

Arboleda señalaa la virtud como medio para conocera Dios,
al «Dios bueno»~, y Caro no apuntaa otro camino:

Cayó la carne.~ el alma presentóse
Yo comprendíla gran bondadde Dios.
Yo comprendíque todo aquí se acaba,
que hay otro mundode inmortal amor

~‘ AceÑA, de «A la SociedadFiloiátrica en su instalación»,en Obras, Méxi-
co, Porrúa, 2.’ edie., 1965, pág. 5.

Hay que señalarque estamosanteun autorno creyente,sí nos basamosen
suspoemas«15 de septiembre»,«Uno y quinientos»,«A Dios» y su ensayo«La
Fe». Como prueba damosirnos versosy un pensamientosuyo:

Supremoy oscuro mito
hijo del miedo del hombre,
que piensaencontrar tu nombre
en todas partes escrito:
sí tú eres el infinito,

si es ¡nfinsta tu esencia,
si probando tu existencia
todas las formas revistes,
¿por quest es verdad que existes
no existesen mi conciencia?

(De «A Dios», ob. tít., pág. 263.)

Y en «La Fe» leemos: «La religión., es la adoraciónde esa idea queaquí
se llama Júpiter y allá se llama Teotí. Sinonimia y nadamás.»(Ob. cít., pági-
na 342.) Su pensamiento,pues, creo no puede estarmás claro.

42 ARBoLeDA, de «Gonzalo...»,oh. ciÉ., 258.
De «El serafíny la mujer», ob. ciÉ., pág. 153.

De FI, por ser bueno por esencia,brota siempre el bien. Un bien-amorque
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La bondad,como vemos por los dos últimos versos,fructifica en
el mejor premio, ya que está ligado a la eternidad.

1.15. Dios: sabiduría

Une Dios —así lo capta la poesíaromántica de cuatro de estos
poetas—a los atributos ya analizadoscomo tonos poéticosel atributo
de sabio.

En todo el cantoVI de su obra Gonzalode Oyón y que lleva por
título «El juramento»,Arboleda nos presentaa Dios como el sabio
por excelencia,conocedorde los hombresy la Naturalezat Conoce-
dor único del futuro y que sólo El alcanzaa descubrircomo amenaza
imperante:

Una es la humanidad,Ibero y chino
y colombiano y tártaro remoto
naveganjuntos; mas del mar ignoto
Dios sólo el rumbo y los escollos ve

Y el mismo Arboleda, en el mismo lugar, señala:

Y porque El sólo es sabio¿y El conoce
sólo del puerto el áltimo repaso,
alza en el mar, por nuestro bien y amparo
el Jaro inextinguible de su let

llena el corazónde los hombresque en El creen y a El amany se derrama
corno prueba de oseamor.Así leemosenel poema«El bautismo», deCaro:

Allí do respetándosea sí mismo
vieres al hombre amar a sus hermanos,
podrás clamar: ¡Honor al crisdanismo,
que éstosno puedenser sino erislianos!

(Dc «El bautismo»,ob. tít., pág. 213.)

Bien que llena el mundo imponiéndosesobre el mal. La presenciade éste
radien en la permisión del Todopoderoso.Así Echeverríase expresaen su
poema«A don JuanCruz Varela».

Oh. cfi., págs.248-255.
ibid., pág. 257.
ibid.
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Sabio único tambiénpara Echeverria,porque únicamenteEl pue-
de «sondear»el cielo y las soledades:

Doquier cielo y soledades
de Dios sólo conocidas
que El sólo puedesondear~.

Sabiduría,poder de captaciónpor esencia,que vence el tiempo,
como patrón por el que se cortanlos hechos. Así lo ve Caro en su
«Bendición nupcial»:

¡Oh tiempo! Dios sólo conocetu oscuro secreto.
Nosotrossembramosel fruto; madúraloEl~t

Y en Palma encontraremosla afirmación sin énfasis; pero ella nos
dice de un convencimientodel poetaen tomo a esto como algo na-
tural en la esenciade Dios: «Lo sabeDios muy bien»~.

1.16. Dios: juez justo

La visión en tomo a la esenciadivina, Florecidaen el atributo de
justicia por partede la poesíarománticahispanoamericanaqueestamos
estudiando,nos viene de dos de nuestroscinco poetas: Arboleda y
Caro.

Para Arboleda, Dios es el principio de toda justicia y piedad:

Yo tengo
un alma libre, invulnerable,osada

que sólo de su Dios omnipotente
conoce la justicia y la piedad~.

Y. como juez. premiadorde la virtud, leemos:

Mas la virtud no muere ni se olvida,
queDios la da sueternidadpor vida ~

~‘ EcuevnRaiÁ,de «La cautiva», ob. cii., >~a parte,pág. 18.
q Ob. ch., pág. 188.
‘~ Ob. cii., pág. 157.
» De «Estoy en la cárcel,>, ob. tít., pág. 164.
SI De «Vanitas.- », ob. tít.. pág. 109.
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Porque El pone el equilibrio del fiel, El es la balanza:

¿Quién comprendeal Señor? El es/abona
nuestrasaccionesy su diestra lanza
ya un esparto,ya un mundo,en la balanza
del Universoy equilibrio el fiel 52•

ParaCaro es un Dios justo que rechazapor encimade todo la in-
gratitud de los hombres: «¡Oh, justo es Dios, la ingratitud castiga!»~.

Justojuez que pesalas accionesde cadauno de nosotros:

Ambossabemosque ante el SumoSer
que pesaen su balanzaa los humanos...

Y que premia el bien acogiendoal bueno y rechazandoal malo, no
por perjudicial, sino por indigno:

Dios juzga al hombre en sí; y acogeal bueno
su interés por su solo amor benigno,
al malrada rechaza de su seno,
no por perjudicial, ms~s por indigno~

1.17. Dios: último fin

Si Dios, principio y creadorde todo, fin de todo ha de ser. Como
fin y fin último noslo descubreCaro en su poesíacuandoafirma:

¡Ah! en el seno de Dios nos uniremos
Y para siempre,mas aquí jamás~.

En otro poemanos dice:

Y te cité para el postrerodía
para el reino infinito del Señor~.

‘~ ARBOLEDA, de «Gonzalo...», ob. ciÉ.. pág. 255.
~ CARO, de «Himno granadino»,ob. tít., pág. 93.
“ Ibid., de «Al Dr. N. R. Cheyne»,ob. ciÉ., pág. 74.

Ibid., de «Bendiciónnupcial»,ob. cit., pág. 196.
“ Ibid., de «Adiós», ob. ciÉ., pág. 131.

Ibid., de «El serafiny la mujer», ob. ch., pág. 154.
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Y más clavo aún lo descubriremosen su poema «¡Eterno adiós!»,
cuandocanta:

Un instante vendráyo no sé si de horror o alegría
cuando la humanainnumerablegente
toda a entrar así volverá a Dios en la mente
de do salió; y entonces,amadamía,
comodiosesseremoslos hombressin noche ni día
y absortosen el ser indeficiente~.

1.18. Dios y el hombre

Si bien no renunciamosa nuestro enunciado,porque el tema cen-
tral es Dios, sin embargo, en este apartadopretendemosmostrar el
pensamientode estospoetas en torno a la relación del hombre con
Dios y queremosque sc tenga en cuenta un enunciado que podría
ser el siguiente: El hombre y su relación con Dios.

Y empezamosapuntandola distancia entre uno y otro, que es
señaladacon acierto por Arboleda:

Entre el hombre y su Dios hay infinita
distancia—ya lo sé—~.

Sencillamentela quepone el ser creadory criatura de su mano.De
ahí que puedatener basela exigencia por partedel creadorhacia la
criatura como quedaexpresamenteseñaladoen estosversos de Eche-
yema:

¡Vive, vive para tu lii jo!
Dios te inipone ese deber«‘.

Un Dios creadorque,paraArboleda, estápor encima de todo, aun
de la mismapatria:

Dios, sólo Dios merece que en sus aras
muera a manos del recio carnicero
ese manso,profético cordero
que lanzael hierro que le va a matar.

Ibid., pág. 170.
~‘ De «Escenasdemocráticas,,,ob. ciÉ., pág. 139.
~ De «La cautiva», ob. ch.. 87 parte,pág. 100.
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¡Patria! Tú no eres Dios y no mereces
lo quese debea Dios: eres su hechura;
tú merecesamor de la criatura,
pero sólo el creador merecealtar... ~

El y nadie más que El, ofrece, porquelo es por esencia,libertad.
Así lo cantaCaro en su poema«La libertad y el socialismo»:

¡Oh libertad! Yo puedo alzar la frente
y bendecirteal son de ¡ni laúd
que desdeniño amaba en ti ¡ni mente
el bien mayor que dio a la humanagente
el Dios de la virtud%

Y más adelantecanta de nuevo:

¡Eso es la libertad! La que ha previsto
entre los raptos de mi ardiente edad.
¿La que en la tierra de Franklin he visto?
La que meofreceen sus promesasCristo.
¡Esa es la libertad! ~

Un Dios creadoradorable,como cantarátambién el poetaperua-
no Palma:

¡No! Las estrellas son jeroglíficos
que el nombre enseñandel creador:
son letra de oro con que los ángeles

64
himnos le escribende adoración

Y un Dios que,lleno de amor,efusión de amor, es digno del amor
del hombre y de la más honda gratitud, como proclamanlos versos
de Echeverría:

¡Gracias le doy, Dios supremo!

¡finan se salva, nada temo!~.

~ De «Estoy en la cárcel», ob. ciÉ., pág. 165.

~ CARO, ob. ciÉ., pág. 217.
~‘ Ibid., pág. 218.
“ De «Las estrellas>,,ob. ciÉ., pág. 277.
65 De «La cautiva»,ob. ciA, 5.’ parte, pág. 68.
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Y por lo mismo el poeta nos dirá también:

Allí tu alma inflamada en su desvelo
hasta el trono de Dios levante el vuelot

Obligación de amor que sienteCaro, y de ahí ese lamentopor el
fallo que se dio en el hombre:

Amar a Dios no pudiendo
¡ay! a SatanásaméO~

Como podemosver, la poesíaromántica,si no profundiza honda-
mente en el tema de Dios, si que, en chispa de fervor o de simple
asentimiento,asediael tema desdedistintos puntosy nos da, más o
menos positivamente,el pensamientocristiano en tomo al concepto
de Dios.

Hemos dicho más o menos positivamentey es que, si bien los
atributosdivinos sonalcanzadospor cuatrode estospoetasen signore-
verencial, alguno de ellos —Echeverríaconcretamente—pone a tope,
en luz doliente, la rebeldíarománticadándonosun Dios no del Nuevo
Testamento—esto lo ha hechoen otros versos—,sino un Dios terri-
ble, lleno de furia y vengativo:

Yo te provoco: Dios eres,
Dios terrible que a los seres
imponestu dura ley;
Dios, que su furia sediente
con gemidosalimenta
como el oso su cruenta
zarpa en indefensagrey;
Dios inexorabley fuerte
que decidescon la muerte
el vasto ¿mperio del mal ~.

Sin embargo, si tenemospresenteque el poemalleva el título de
«Himno al dolor», que por sí apuntaa unamarcadaafiliación román-
tica que gozacon el dolor, con la desesperación,etc., creo que pueda
explicarseestaposturaen Echeverríay no restarnadaa nuestraafir-

ECHEVERRÍA, de «Contestación»,Puig..., ob. cii., pág. 142.
~‘ Unto, de «Histórico», ob. ciÉ., pág. 145.
~‘ EcuEvERv,JA,de «Himno al dolor», Antología.- -, ob. ciÉ,, pág. 156.
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maciónquees quela poesíarománticade cuatro de estospoetasestáen
la línea del pensamientocristiano en lo que se refiere al conceptode
Dios. Acuña estáfuera. Dios, paraél, es un «supremoy oscuromito».

2. VIDA

El poetaromántico se planteatambién como problemala propia
existencia—¿quées el hombre?; ¿quées la vida?—. Y es que el ro-
manticismoes semilla del existencialismo.La prueba más palpable
nosla da el peruanoPalma. El fuego del futuro a estepoetale quema
el presente:

¿Qué es el hombre? Un misteriQ. ¿Qué es la vida?
Un misterio también, dijo un poeta.
¿Estavida a otra está sujeta,
o en el no ser concluyela partida?~

No es, por tanto, un grito sin sentidoel peso inquieto del román-
tico. Puestoque, ya sea porque la herida es existencial, ya porque
sangreen cristiano,la preocupaciónpor el «aqul» y por el «más allá»
es clara.

2.1. La vida: misterio

Enfrentado,pues,con uno de los mayoresintcrrogantes,y después
de ahondaren el pozo de lo desconocido,quedapalpandoel mismo
interrogante,ya que la preguntaaflora en una respuestasin fondo:
«un misterio». Así lo hemos visto en los versosde Palma. Y no de
otro modo se expresaCaro en su poema «La bendición nupcial»,
puesdice:

¿De dónde venimos? ¿Quésomos? ¿A dó caminamos?
¿Quiénsabe qué suerte mañana la nuestra será?
Mi lira que hoy llora, mañana,tal vez, callará ~

~ PALMA, ob. ciÉ., pág. 277.
Manuel Aceña planteatambiénel problemade la vida y éstaparaél es un

dramaen tres actos: «El mundo es un teatro y nosotros los actores.La vida
un dramaescritopor Dios en verso y dividido en tres actos: El pasado,el pre-
sentey el porvenir» (De «Amary dormir», ob. eh., pág. 333).

~‘ CARO, ob. civ, pág. 188.
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«Tal vez» —nos dice—. El misterio, por tanto, aprisiona la muerte
del poeta.El futuroponebarrerasy la mentehumanasetiñe de blanco.

2.2. Vida: azar, camino

De ahí, que si misterio, el hombrela descubracaminando,hacien-
do tiempo sobre su existencia;y para cada uno se presentacon pe-
culiaridadesdiversas,porque ya lo dijo el poeta recogiendoel dicho
popular: «que todo es segúnel cristal del color con que se mira».

Caro, que rompe la soledaddel pensamientocon la interrogación
más profunda del ser humano —«¿quésomos?»—,a través de su
cristal nos da un conceptode la vida que basculaentrecristiano y
romántico. Romántico,porquepiensade ella que es un azar:

¡Oh! ¿Dóndela ley de la vida,
la ley del bien y del mal,
si parael hombreimpotente
el porvenir es azar? “.

Cristiano, porque, al lado de ese sentir primero, está la concepción
de la vida como destino,como sendade destino, que,a la postre, es
verla como un camino a recorrer obligatoriamente:

Humilde peregrtno
apenas con pie incierto
la sendadel destino

yo comenzabaa hollar
¡seguir es tu destino
gritó mi suertefiera! 12

En otro lugar cantacon la mismaclaridad el poeta:

Yel hombre¡oh desconsuelo!
va andando de continuo
y a todo peregrino
saluda y dice adiós.
Por eso inmoble el cielo
—¡Magnífico destino!—
al fin de su camino
le puso al hombre Dios73.

“ Ibid., pág. 191.

Ibid., de «A. Francisco Javier Caro», ob. ciÉ., pág. 60.

~ Ibid., de «¡La he vuelto a ver!», ob. cit, págs. 160-161,
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Caminc a andar,y que seborra para no volver sobreél: «todo pere-
grino saluday dice adiós».

2.3. Vida: lucha

La vida es un camino quehay que andarcomo combatiente,alerta
siempre,sin desmayo.Una sendaen la que el duelo es ley de luz.
de vida, y no un plácidosueñoo relajadodescanso.La voz del perua-
no Palma,en su poema«El salmode la vida», resuenapoderosa:

¡Ah, no! No me digáis con voz doliente
que la vida es un sueño

La vida es acción viva, afán perenne;
la vida es lucha, es duelo‘~.

2.4. Vida: sueño,vanidad

La vida es, por otra parte, sendaen medidade tiempo y de valor
descubiertocomo sueño y vanidad, porque de ella se sale sin querer
y sin darsecuenta:

Y del sueñode la vida
al de la muertepasaron
los que poco antes holgaron
sin temeraciago fin W

Y como a sendao camino apuntaEcheverriaen su poema «A. Berro», cuan-
do canta:

Si cada ser que en la tierra
se arrastra. vegetao muere,
seguir una sendadebe,
para un destino nacio.

(Puig..., ob. cit., pág. 117.)

‘~ PALMA, ob. cfi., pág. 341. Notemosquesueño aquí es sinónimo de tranqui-
lidad, quietud,sin portar ensí significación algunaen relacióncon el tiempo.

Y corno lucha, combateinterior estáretratadapor Echeverríaen su «Illinno
al dolor», cuandocanta:

Mi corazón de tormentas
desaÉadasy violentas
sufrida habrá el dolor.

(Antología..., ob. ch., pág. 158.)

“ Ecs~ewnMp.,de «La cautiva,,, ob. cit., 47 parte, pág. 61.

7
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Sueño,porque quedaborradopor el tiempo futuro, sin que nada
permanezca:

Y los siglos que ruedan envolviendo
hechosy nombresen común¡‘¡lina,
cuya planta pesada peregrina
dejandoen pos olvido y destrucción;
los siglos se presentanapiñados
leve punto en el tiempo do se hundieron
y dondeen su naufragio confundieron
nombres,historia y gloria y tradición~«.

El mismo poetaArboleda se enfrentacon la esenciade la vida en
su poema«Vanitasvanitatum,et omnia vanitas»,y, al mismo tiempo
que exalta la vida eterna del espíritu, denuncia la vida terrenacomo
desiertodonde todo es fugaz y donde sólo se mantienela «vanidad».
Clave para lo que estamosseñalandoconsideramosestos versos del
poema:

El amorde la gloria a la injusticia
los llevó y al afány al movimiento,
para dejar a suambición propicia
fábrica eterna, eterno monumento.
Mas ¡ay! erraron, porque todo ha muerto
menosla vanidad en el desierto77

76 ARnOLmA, de «Gonzalo...»,ob. ciÉ., pág. 202. Manuel Aceñala concibe

tambiéncomo sueño:

Soñar..., ésa es la vida, ése es el puente
que entre la cuna y el sepulcro media.

(De «El hombre»,ob. ch., pág. 29.)

Aiinoz~ot., de «Vanitas.- », ob. ciÉ., pág. 108. No otro modo de pensar
descubrimosen Echeverríaen su poema «A Berro»:

¡Pobre poeta! Delire...
Deliro porque el arcano
de La vida y de la muerte
no alcanza y recién advierÉe
que aqul todo es vanidad.

(Pufg. - -, ob. ch., pág. 177.)
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2.5. Vida: decepcióny farsa

Si bien la vida es «sendavital», que ofrecedesigualdadesen el ca-
minar, y duelo y lucha, es lucha desigual.De ahí las posiblesdecep-
ciones que puedenalcanzaral caminante,como se desprendende los
versos de Palma:

Esa noche es la vida: Los cambiantes
con que el sol la aureola
,ay! son las ilusionesdeslumbrantes
tras las que audazla juventudse inmola~.

Decepción,porque, tal vez, a cada uno nos toqueen suerteaquello
con lo que no sonamos.

Parael poetala vida es desigual.Benefactorade unosy poco com-
prensivacon otros. Es una farsa que tiene de dolor y de alegría, sin
que,en la mayoríade los casos,el hombretome parte:

Yo sé que hay una farsa a que asistimos
todos los quea la vida despertamos,
y, sin saberlo, acaso recibimos
algún papel que en ella ejecutamos.
En ella unos de gala nos vestimos,
otros la ropa del mendigo usamos

Farsay dolorosadecepción.Desigualy caprichosasuerteque sólo
tiene explicación en el misterio que envuelve a esta vida, según nos
dice Palma:

¿Quién se explica el misterio de la vida,
amalgamade dichas y dolores?
¿Creéisen la amistady en los amores?
Palpáis el desengañode seguida~.

» PALMA, de «Horizonte»,ob. eit., pág. 94. Y más adelanteen «Semejanzas»
leemos:

Y vamos e» la vital
senda entre mil decepciones
¡ay! de nuestros corazones
celebrandoel funeral.

(Ob. cit., pág. 120.)
» ibid., ab. ciÉ, pág. 96.
“‘ Ibíd, de «Diablosazules»,ob. civ, pág. 95.
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2.6. Vida: fugazy pasajera

En cuantoa la valoraciónde la vida por el tiempo, no puedeser
más despreciativaesta estima. Así, el pensamientoromántico entra
dentro de la valoraciónbíblica y cristiana sobrela vida terrena. La
miradahacia sí mismo le descubreal poetacómo se pierdenlos ins-
tantesmás dulcesque él acaricia siempre con esperanza.

Esavisión amargaen torno a la vida vienede lejos en la Literatura
Hispánica. Mas, sin embargo. el romántico no necesita esa lejanía.
Como decimos,estevalor lo descubreen sí mismo, en esegozo suyo
que no se repite por mucho interésque en ello pongay en el aliento
esperanzadorqueno vuelve.

El primer románticohispanoamericano EstebanEcheverría,deja
muestraclara de estadepreciaciónacudiendoa un símil ya corriente
en la Literatura Hispánica.

Cual sombra yana mis lozanosdías
se han disipado y ni vestigiosquedan
de lo quefueron en su bella aurora
mis verdes años~.

La vida es tan fugaz que de ella no quedaabsolutamentenada.
No le ha dado a éstani tiempo para la entrega:

Nadaha quedadoa mi existenciafrágil
más que la herida del pesar tirano;
nada que puedaa mi infortunio triste
dar un consuelo~.

La imagentienetintesdulces-claros.La vida, parael poetaargenti-
no, es una flor. Y éstaes tan fugaz que se deshojasin exhalarperfu-
me. Así contemplaél:

~ Si bien confesamosque el romanticismohispanoamericanoarrancaen luz

con la poesíade J
05é María Heredia, es Esteban Echeverríaquien consciente-

menteintroduce el movimiento románticoen Hispanoaméricaal publicar Elvira
o la novia del Plata en 1932.

82 EcHEvERRÍA, de «Mi estado»,Puig., ob. ci!., pág. 136.
“ Ibid.
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Las lozanasflores de mi vida
sin exhalar perfume se deshojan~

Como transitoria y pasajerase presentatambién antePalma. En
ella no cabela espera,la quietud. Somos caminantessin desmayo.
sm posadaen que quedarnos:

Y aprendí desdeentonces
¡ay! que en la vida
estamossiempre,siempre
de despedida~.

Transitoriedadque abotonacon fino tacto poético en una imagen
común,pero elocuente,el humo:

Puespor todos los santos
juras que me ama.
Para un amor eterno
la vida es nada:
la vida escomoel humo
que pronto pasa~.

2.7. Vida.’ tristeza

No podía faltar en el poetaromántico la visión de la vida como
tristeza.Y decimos esto, no porquepensemosque la nielancolia que
nacedel románticoes superficial.No. Creemosque la tristezacon la

Ibid., de «Crepúsculoen el ruar», Antologia..., ob. cit., pág. 151.
El mismo poeta argentinose expresaen su poema«El desamor»:

Acongojadami alma
día y noche delíra
el corazón suspira
por ilusorio bien;
mas las boros fugaces
pasan en raudo vuela,
sin que ningúnconsuelo
a tui corazón den.

(Puig... ob. df., págs. 163-164.)

“ PALMA, de «Despedida»,ob. cfi., pág. 251.
~ Ibid., de «Cuestión de letras», ab. cit, pág. 253.
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que el romántico tiñe la vida emanade su primer principio y funda-
mental. En consecuencialógica de la exaltación del yo, de la super-
valoraciónde sí mismo y el cboquecon la realidad es de dondebrota
estatristezade vida en el hombrey poetaromántico.

Creemosque el verdaderocantor —poeta—dice sinceridad de sí,
aunquenosotrosno la percibamosy queramos,por el contrario,palpar
cierta posturasensiblera.Y, porquelo creemos,no nosda miedo afir-
mar que la melancolíay tristeza quebrota delos versosdel romántico
es auténtica,es sincera,aunquenosotrosno la percibamosasí. Poresto
pensamosque seriainteresanteestudiarcon más profundidadcl senti-
miento expresodel romanticismoy valorar con precisióny justezacrí-
tica esamanifestación;peroteniendoen cuentamás de lo que se tiene
su punto dc arranquey el desengañoromántico, que con seguridad
lo hay.

La vida es tristezaparacl románticoporqueél pensóganarla,con-
quistarla.y fue vencido por ella. Ese es el desengañoromántico, per-
sonal y por lo mismo poco justipreciadopor el que. no quiere entrar
dentro del poeta—en estecasoromántico y con su idiosincrasiape-
culiar.

Los versosde Palmanos sirven de baseparanuestroaliento:

No quieras sensitiva delicada
unir tus goces con las penas unas:
Música son tus horas regaladas;
mi vida estádesiertade armonías8t

Nos dice que su vida esta«falta de armonías»y es que en su vida
ha quebradoel equilibrio entreel ideal, sueño, ilusión, y la realidad.

Más fuerza tienen aún para apoyar nuestraposturalos versos del
primer romántico hispanoamericano:

Como la plata en infecundo yermo
mi vida yace moribunday triste ~

2.8. Vidw soledad

Dado por sentadoque estavisión pesimistade la vida es también
consecuenciadel punto de arranqueromántico, debemosseñalar que.
como tal, es descritapor Echeverría,Arboleda y Caro.

“ Ibid., dc «Contraste»,ob. cit., pág. 212.
“ EcHEveRRIA, de «El poetaenfermo»,Puig..., ob. ciÉ.. pág. 138.
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Si a la soledadapunta,en «Ultimo cantode Lara»,Echeverría

—De su edad luvenil fueron amigos
la soledad esquiva y el retiro g__

vaciandoel sentimiento,a la soledadapuntaCaro con palpitación que-
brada:

¡Oh misteriodel hombre! ¡Oh gran soledadde la vida! ~.

Y en el vacío, en la soledadsin esperanza,se refugia Arboleda en sus
poemas«Gonzalode Oyón»~ «Me voy» 92, «Me ausento»~ y en «Te
quiero», dondeya el corazónse vuelca en confesiónsincera:

Estéril soledaddonde todo muere
que llevo yo doquier conmigomismo~.

‘~ Ibid., Antología..,ob. ciÉ.. pág. 171.
~ CARO, de «~Eterno adiósb, ob. ciÉ., pág. 168.

Sin mús consuelo, en soliloquio eterno
el solitario se habla y se responde;
huye del mundo y en la selva esconde
de la enemigahumanidad la hiel,

(Arboleda, «Gonzalo...», ob. cfi., pág. 261.)

92 No consuela al que suspira
por su patria y por su hogar.
El no es ave de este nido
ni oveja de este rebaño;
para todos es extraño,
de rodos desconocido.

(Arboleda, de «Me voy», ob. ch., pág. ICO.)

Entre el terrible estrépito del mundo
o en estasoledaddulce, sombría,
mi cOrazónpdpita ea agonia
y vive del dolor mi coraron.- -

(Arboleda, de «Me ausento», op. ch., pág. 92.)

Aiusoucrx~,ob. cfi., pág. 87.
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2.9. 1/ida amarga

Fruto del desengañoromántico es también el sentir la vida como
amargura.Ella es un mal que sólo ofrece dolores y por eso el poeta,
como en el caso de Caro, esperacon cierta impaciencia la entrega
de este don para él funesto:

¿Cuál será de esta vida el solo dia
que ya puedaalegrar mi corazón,
sino aquel que cese mi agonía
y a Dios devuelvasufunestodon? ~.

Vida amargay amarguraconstante,porque el
pre como compañeroel mal:

hombre tiene siem-

¡Si el hombre miserable
lo que pinta en su mente,
cual lo llora o presiente
pudiera conseguir!
¡Mas tanto bien no es dable:
el mal siemprepresente,
la dicha siempreausente,
pasadao por venir! ~.

Amarga tambiénpara Palma,porquedesdela cunael hombresien-
te cómo su existenciasólo sabedel dolor:

El dolor desdela cuna
vuestra existencia fatídico
importuna
y en una queja sentida
¡ay! la palabra de pase
de la vida~.

“ CARO, de «Adiós», ob. ciÉ., pág. 133.

‘~ Ibid., de «~La he vuelto a ver!», ob. ciÉ., pág. 160. Y

que a su vez canta:

Sabiendocomo se que en esta vida
todo es llanto, tristezay amargura.

(Soneto,

amargaparaAcuifa,

ob. ciÉ., pág. 99.)

91 P&u,sN, de «La palabrade pase de la vida», ob. ciÉ., pág. 126.
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Amarga para Arboledaque se sientecomo cenizafría a la que el
dolor ha robado la remota esperanzade conservarel calor:

Volcán extinto soy,’ ceniza fría
que humedecióel dolor ~

Y con tanto pesoque se sentirá derrota y sin aliento para seguir la
lucha que ella representa:

Ya es inútil luchar: es imposible
sufrir la ingrata abrumadora carga
de esta existenciadegradada,amarga,
que no puedea la infamia resistir ~.

Estaamarguraharáde la vida para Arboledacomo algo horrible 1t~

y en Echeverriala convertiráen angustia~ por Jo que no puedecon
el dolor interior y compasión:

Desdichadode aquel queperdió un día
la paz del corazón‘~.

Y con quétino nos dará la definiciónde vida, cuandoen bellaimagen nos
dice:

Cristal es la vida de lágrimas hecho
y es luz el llorar.

(Ob. ¿‘it., pág. 193.>

‘ AunoLra&, de «Te quiero»,en ob. ciÉ., pág. 88.
“ Ibid., de «Gonzalo...»,ob. eit., pág. 271.
‘~ Ensu poema«Me ausento»,Icemos:

¡Cuán horrible es vivir de la tristeza
agobiada la sien de pesadumbre,
y no sentir jamás la dulcedumbre
que la fe sólo y la esperanzadan!

Sus versospintan con fuerza la angustiaque señalamos:

Dale a mi mano el enjugar tus ojos
mas ¡ah! que vierten fuego abrasador;
y yo. insensato,para másenojos,
ni florar puedo ni sentir amor

(De «La lágñma»,Antología..., ob. cit., pág. 165.>

102 EenEvEsutíÁ,de «Ultimo canto de Lara», Antología..., ob. cit., pág. 171.
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2.10. Vidw dulce, esperanza,bella

Hemos visto cómo una de las constantesdel conceptode la vida
del romático es de desengaño.Sin embargo,hay chispasde optimis-
mo y visión dulce. El optimismo gira en torno del hombre que con
él puede, como canta Echeverría,sentirsefeliz, ya que «nacen sus
días sin cesarserenos»103

Dulce, al fin, para Caro, aún suponiendoprivación, porque esta
vida es basede una vida mejor:

¡Oh!, ¿quéme importa que aquí y ahora
el cetro del destino nos aparte,
si en otro tiempo, al fin, y en otra parte
me darás tanto y ¡uds que puedeshoy? ‘t

Y bella para Palma, porqueestá rodeadade juventud,de fortuna
y de belleza:

Muy alta estás. Yo apenasme levanto
del polvo de la tierra,
y en ti la humanaesplendidezse encierra.
Belleza, juventud, fortuna, cuanto
hacebella la vida
rodea tu existenciabendecida~.

Dulce, esperanza,bella; pero no en sí. En sí, en su esencia,la vida
para cl poetarománticoes desengañoy sobre lo que el desengañose
sustenta:dolores,soledad,fugaz, tristeza.

3. AMOR

Todos estamoscansadosde oír que la presenciadel amor en la
poesíaromáuticaes una de sus constantes.Hoy el conceptode amor
románticolo aplicamosa un amor sentimentaly sensibícropor lo ge-
neral.

~‘ Ibid., de «Estancias»,Puig.- -, ob. ciÉ., pág. 144.
CARO, de «Proposiciónde matrimonio»,ob. cíe., pág. 184.

~ PALMA, de «No es posible»,ob. nt., pág. 903.
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En estetercerapartadonosotrosnos proponemosver el concepto
que del amor tienen los cinco poetashispanoamericanosque hemos
seleccionadopara este trabajo. Y lo primero que nos sale al paso,
concretamenteen Arboleda,es la mismarealidaddel amor. Y, a decir
verdad, en alas del sentimiento,porque él es fruto de aquél y será
muy difícil desligaruno de otro:

Tú inocente,puro yo.
¿Me amas?, te preguntaba,
y tu labio no esquivaba
la grata respuesta,no

3.1. Amor y deseo

Esta realidad del amor es alcanzadapor el poeta peruanoPalma
cuando,en tono de cantarpopular, nos dice:

Niña lo que ha de ser tarde
que sea pronto es mejor
y empiezaya por quererme
por vida del ot,o Dios ‘~.

Como vemos por los versosdel poeta es un deseode algo grande.
muy grande, pues quedaidentificado el amor con Dios —«del otro
Dios».

‘» Anuowox, de «Despuésde sieteaños»,ob. cit., pág. 89.
Es algo curiosocómo Palma en su poema«Flor» afirma del americanoun

amor más puro por el solo hecho de habernacido en la América inocente:

El la dice mi paloma
vuelvea decir que me amas.
Y ella: con tu amor mf/ama
mi ardoroso corazón.
Nosotros los que nacimos
en la América inocente
amamosmás tiernamente
que los de extraña región.

(Ob. dr., pág. 133.)

La realidad del amor llena todo el poema Elvira o la novia del Plata del
argentinoEcheverría.Como llenará casi toda la poesíadel mexicano Acufla.-.
Y es que el empeñode cantaral amor en el poetaromántico es de necesidad.
De ahí que algunos cuandoles falta éstepierdenel sentido de la vida y se re-
fugian en el suicidio.
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3.2. Quées el amor

De los misteriosprofundosen la vida del hombrees, sin dudaal-
guna, el del amor uno de los más impalpablesy, a veces,menos ló-
gicos. Los románticos intentaronquebrar esa proftíndidad sin limites
y unosescarbaronen el vacío y otros arañaronlas cortinas del humo
que,en momentos,deja su presencia.

3.2.1. Amor: misterio

El peruanoPalma, en un poema que lleva por título «Misterio»,
apuntaal amor precisamentecomo un misterioparael hombre~ Y el
argentinoEcheverríaacudeal mundode lo sagradopara decimosqué
es el amor:

El amor es fe inspirada,
es religión arraigada
en lo intimo de la vida ‘~.

Al acudiral mundodel espíritue identificarlo con la fe y la religión.
el amor, para Echeverría,quedaen la mismaorilla del misterio donde
nuncase palparánlas últimas luces halagadoras.

3.2.2. Amor: motor de las accioneshumanas

ParaEcheverríael amory la venganzase uneniluminando esesen-
tido de misterio que en sí encierrael amor; y en esabalanzade amor
y de venganzael amor, para el poeta, es motor de las accioneshu-
manas.No nos lo dice él claramente,lo deducimosnosotrosapoyados
en estosversos entresacadosde su poema«La cautiva»:

‘~‘ PALMA, de «Non Plus Ultra», ob., cfi., pág. 252.
~‘ Ibid., ob. ciÉ., pág. 154:

que aquelloque agita su pecho inocente
misterio es que llaman los hombresamor.

De «La cautivan,ob. ch., 6.’ parte,pág. 74.
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El amor y la venganza
en su corazón alianza
han hecho, y sólo una idea
tiene fin y saborea
su ardiente imaginación~

3.2.3. Amor: luz y paz

En su poema«Amor». Palma se interroga sobreel amor: «¿Rayo
divino? ¿Astro?»En esemomentosu sentimientopoéticopalpauna y
otra posibilidad y, aprisionadopor la luminosa duda, guardala solu-
ción “‘.

Esta que, como vemos por los versos citados en nota, buscó un
mañana,quedaprecisada,aunquetímidamente,en su poema«Histo-
ria» como luz divina:

Dime, dime si amor es destello
purísimo y bello
que manda el Señor112

Y, si luz divina, consueloe infinita paz es el amor para el mismo
poeta:

Cuando el recuerdo de la patria hermosa
dalla la angustiaqueen mishorashay
tu amor me da consolacióngloriosa
y ensueñosdulces de infinita paz113

3.2.4. Amor: inocencia,fuego,goce

Tresde los poetasqueanalizamosnos danestosconceptossobreel
amor: Echeverría,Arboleda y Palma.

~ Ecs*v~¡uú, de «La cautiva»,ob. ciÉ., 3.’ parte, pág. 46.

PALMA nos dice:

En fin es el amor rayo divino

¿Astro que alumbra nuestro erial camino
o el abismoen quese hundenuestro paso?
Quedala solución para mañana.

(De «Amor», ob. ciÉ., pág. 278.)
II? ibid., ob. cii., pág. 286.
~ Ibid., de «Efusión»,ob. cii., pág. 202.
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Arboleda,en su poema«Despuésde siete años»,pone el amor en
la inocencia—como si a ella fuera vinculado siempre—y por lo mis—
mo, al parecer,en su mentehay una identificacióntotal del amor, la
inocencia y la pasión, ya que la pérdida de aquélestá puesta en la
pérdida de ésta —de la inocencia—,que, ausente,ya no atrae:

Hoy siete años han corrido
y ¿cuál es la diferencia?
Esta: ¿quecon la inocencia
el amor tambiénse ha ido! 114

Es clara, aunquela consecuenciala formulemosnosotros,la identifi-
cación del amor con la pasión; fuego-pasiónque anhela lo descono-
cido y lo aún no logrado. Fuego el amor que se oculta en las cenizas
de unos sentimientoscallados, pero que se moverántan pronto como
el corazón —volcán siempreencendido—salte de emoción.Por eso
el peruanoPalma,en su poema«Todavía»,nos dice:

Y es porque vive del amor j)rimero
dentro del alma el sentimiento ideal:
el fuego aún se escondeen las cenizas
y queda aún la lava del volcán Iii

Y como fuego-pasióncegarála razón de los humanosque no me-
dirán las consecuenciasde sus actos impulsadospor el amor como
fuego-pasión:

Ciegos de amor el abismo
fatal tus ojos no vieron
y sin vacilar se hundieron
en él ardiendo de amor

¿Porqué? —nos preguntaremos—.Quizá la respuestaestéen los
versosde Palma¡17 y del mismo Echeverría.La dulzura, el goce palpi-

ARBOLEDA, ob. eit., pág. 90.
“‘ PALMA, ob. ciÉ., pág. 279.
116 EcHevERRíA,«La cautiva»,ob. ciÉ., pág. 117.
II? La concepcióndel amor como dulzura nos la ofrece Palmaen su poema

«Amor de beata»,cuandocanta:

Yo la 2/amabavida y consuelo,
me llamaba ella su trovador;
ni la dulzura del caramelo
era más dulce que nuestro amor.

(Ob. ciÉ.. pág. 411.)
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tante llenando los ojos amantesno deja nunca medir las consecuen-
cias. El amor llena como la miel y, en esemomentode su peso,no se
sienteel menortemblor de acíbar:

En deliquios de amor, dulces abrazos,
mundo,pesantemor, todo olvidaron~

3.2.5. Amos: dolor y tormento

El romántico, conio quedaseñalado,sabedel amor, goce, dulzu-
ra, que llena el alma.Pero también como hombre,que, soñandocon
ilusiones,tienequevivir realidades,descubrequeel amor—sobretodo
cuandoreina la ausencia—es dolor, tormento,una llaga abriendoca-
minos ignotos y ásperospor el corazóny sentimientos.

¡Con qué fuerza lo expresaArboleda en su gran poema«Gonzalo
de Oyón»] ‘~. Dolor, dolor profundo el amor que no halla respuesta
a su llamada:

1Cuón horrible es amar sin ser oído,
que el suspiro entre lágrimas enviado
no halle jamás el ecodeseado
que, respondiendo,alivie nuestro afán!

12Q

Dolor, precisamente,porque ese amor ya no es y sólo quedala
dulzuracomo un recuerdoirreconquistable:

¿Dulces horas a tu lado...
en que fui comprendido, adivinado
amadocasi... todo se acabó!121

EcnuvnníÁ de «Elvira o la novia del Plata»,ob. cii., pñg. 230.
“~ «Gonzalo...», ob. cit., págs.263-269. Ella —la carta,pues ese es el canto

al que nos estamosrefiriendo— estodo un lamentode Pubenza,porque ha sido
separadade su primer marido. El amor para ella es ausenciay por lo mismo
herida,hondaherida, dolor.

‘~‘ As~otn¡~x, de «Me ausento»,ob. cit., pág. 92. Manuel Acuña señalacómo
cl amor en el momento que se ausentadejahondaherida:

Porqueal vo/ar los amores
dejanuna herida abierta
que es la puerta
por dondeentran los dolores.

(De «Mentiras de la existencia»,ob. cii., pág, 14.)
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La pérdidano sólo anegaráel corazón en dolor, sino que,como
resultadológico —el amor fue vida—, fa existenciadejará de tener
sentido. En «Desesperanza»Palma lo dejará bien claro:

No era un crimen, ingrata, querertetanto.
Era soñar contigo mi solo encanto,
y vivir de tu vida mi único bien.
Al perder tu cariño sentíinfinito
dolor
Hoy la vida me cansa, sin ti, bien mío ‘~.

Dolor-tormento, porque se debateentre la ventura y el delirio ‘~

o entreel anheloy la desesperanza:

Y un ser sobre la tierra que me ame,
comomeamastetú, buscaréen vano

o entreel sery no serde amor, como vemos en estosversosde Palma:

¿Dóndevas? — A coger flores.

¿Sola?— Con mi pensamiento.
¿Quépiensas?— En misamores.
¿Asnas?— Ese es ¡ni tormento.
¿Tienescelos?— Matadores‘~.

3.2.6. Amor: dulce daño

Sin embargo, aunqueel amor sea dolor, tormento, en él hay un
mágico hechizo que cura cualquier herida, puesto que será siempre

CARO, de «Adiós», ob. ciÉ., pág. 131.
“; PALMA, ob. cit., pág. 258.
123 Asá en EcHEVERRIA: «Amor fue su delirio y su ventura» (de <Contesta-

ción»).
124 CARo, de «El huérfanosobreel cadáver»,ob. cit., pág. 32. El mismo con-

cepto de tormento lo hallamosen Arboleda:

- aunque no quiero
sino salvarte y izada espero...
Tal vezestará loca. Se estremece
todo mi cuerpo. Yo no se qué siento.
Amor.- - no puedeser, pero es tormento.

(De «Gonzalo.- .», ob. ciÉ., págs. 267-268.)

PALMA, dc «Bajada»,ob. cii., pág. 275.
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cierto que heridasde amor con amor se curan. Atinadamentelo ex-
presaPalma en su poemacuyo titulo ya lleva a pensaren lo que afir-
mamos:

Las dolencias del amor
no se curan, alma mía,
entregándoseal dolor

Amor con amor se cura,
lo demáses delirar.
Amor va, poco a poco,
filtrándose en el animo
del infeliz mortal 126

En nuestroestudio sobreel amor en la poetisaargentinaAlfonsina
Storni hicimos ver cómo para estamujer, que dejó sus primerosversos
en tono romántico, el amor era un dulce daño‘~. Puesbien, si no con
la paradojaclara de Storni ‘~, sí con una bella paradoja,que recogerá
despuésespecialmentela poesíafemeninahispanoamericana>g lo afir-
maráPalmaen su poema«Historia»:

Anwr es,querida niña,
infierno y cielo a la vez,
cálizde miel y de acíbar
queapuramoscon placer ¡30

El tono del amorquedaasí bien conseguido,porque él tiene de luz
y dc sombra,de infierno y cielo, de miel y de acíbar.En él no todo es
dulzura,ni todo hiel.

3.3. El amor y la mujer

Hay quereconocerque el amoren el poetaromántico sin la mujer
no tiene sentidoalguno.El olvidar esto por nuestrapartesería un fallo

U6 PALMA, de «Simiha similihus,,,ob. ciÉ., pág. 196.

‘~ VéaseLucnrcmo PÉREZ BLANcO, Lo poesia de Alfonsina Storni, Madrid,
1915, cap.V, págs. 165-199.

“~ Su segundolibro, de 1918, Dulce daño, a esto apunta ya en su mismo
título.

‘‘ Véasemi libro La poesía de Alfonsina Storni ya citado y mi artículo
«Vida, amor, Dios y muerte en la poesíaIfrica de Gabrie]a Mistral», en Anales
de Literatura Ilispanoarnericana,Madrid, 1916, núm. 5.

“‘ P~±xsA,ob. ciÉ., pág. 286.

8



114 LUCRECIO PEREZ BLANCO ALIl, 5

demasiadogrande.Mas es imposible cometerestefallo, porquela pre-
senciade la mujer en la poesíadel romanticismotiene tal fuerzaque
ella por sí mismahubieradenunciadonuestroyerro.

Y la mujer, como se percibe en todo el romanticismo, en estos
poetasque nosotrosestudiamos,quedaconvertidapor la luz del amor
en ángel:

,Oh, que yo tenga para siempreel ángel
y él tengaaquí cien añosla mujert ~‘.

Así canta José Eusebio Caro en su poema «Proposiciónde ma-
trimonso».

Y si el amor se cifra en el hombre,como cuandoes la mujer quien
suspira.el hombrepor efectos del amor será un serafín, como descu-
brirnos en estosversosde Echeverríaen su poemaLa cautiva:

~ Cano, ob. cit., pág. 126. La mujer es el centro de la poesíade Manuel
Aceña. Sobre ella giran los versos y el amor. Así sus poemas «Hojas secas»,
«Adiós», «La felicidad», «Gracias>,,«Por eso», «Misterio», «La brisa», «Rasgo
de buenhumor» y «Nocturno», del que entresacamosestos versos que hablan
de la adoracióndel poeta por la mujer:

Comprendoque tus besosjamás han de ser míos,
comprendoque en tus ojos no me he de ver jamás;
y te amo, y en mis locos y ardientesdesvaríos
bendigo tus desdenes,adoro tus desvíos,
y en vez de amarte menoste quiero mucho más.

(Ob. cit., pág. 191.)

Arboleda en su poema «Te quiero» también nos mostrará a la mujer ángel
—inocente—- como fundamento del amor:

Te quiero, si, porque eres inocente,
porque erespura, cual la flor temprana,
que obre su cáliz frescoa la mañana
y erizo/o en torno delicioso olor..

(Ob. eit., pág. 86.)
Y en el mismo Caro leemos:

- - - m~ cielo solo es ella

Delina es ésta> sí! la sola estrella
que alumbrará mi eterno porvenir!

(De «Adiós», ab. cit., 3. parte,pág. 134.)
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Su corazón de alegría
palpita lo que quería,
lo quebuscabacon ansia
su amorosavigilancia
encontrógozosael bien.
Allí, allí estásu universo,
de su alma el espejoterso
su amor, esperanzay vida;
allí contempía embebida

su terrestreserafín ‘R

Y por virtud del amor él —el hombre—será el centrode la vida de
la mujer como descubrimosen «Gonzalode Oyón»,de Arboleda:

Él no tienemás vida, ni ventura
que ella, principio y fin de sus acciones,
y ella, en todassus tiernas emociones
por su principio y fin tiene al doncel‘~.

O, por el contrario,la mujer como centro, ya que ella para el poeta
siempreserá amor, virtud, beldad, ternura, imagen de Dios... todo:

Ella, queamor, virtud, beldad ha sido.
Ella, que inspira amor, virtud, ternura.
Ella, de Dios imagen viva y pura ¡M,

Ella, el centro;ella, la vida; ella, todo...,y de ahí que el poetase sienta
herido cuandoa la mujer se le nieguen aquellosvaloresque su amor
ha creadoen ella, y grita enfurecido:

Infameel hombreque la calumnia,
que sus virtudesniega, traidor ‘~.

Ella, seaquien sea,es amor y merecetodoaprecio:

Amante,esposa,madreo hermana
quien mujer dice nosdice amor

‘~ Ecr-wvcauít de «La cautiva», ob. cit., 3.» parte, pág. 44.
ARBOLEDA, de «Gonzalo...», ob. cit., pág. 213.

~ CARO, de «1La he vuelto a ver!», ob. cit,, pág. 161.
PAWA. de «La mujer>,, ob. eiit. pág. 298.

“~ Ibid.
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Creo que seríainteresantehacer un profundo estudio en torno al
valor justo de la mujer en el romanticismo.Mi pareceres que su
visión no quedaríatan aéreacomo se nos da en la mayoría de los
~sos y sí que ganaríaen precisión, si se tiene presenteel porquédc
esa concepciónde ángel que ha quedadoen el mundo del Romanti-
cismo como algo exótico.

¿Porqué la mujer ángelpara el romántico?¿Porqué su amor se
quedaen el encantoexterno de la mujer joven y bella? ¿Por qué el
románticosc ciñe a la pasióny no rompenuncael misterioquela crea?
No sabríarespondercomprometidamentea estosinterrogantesy a otros
que del primeroderivaran.Perosi piensoque la posturarománticaante
el amor —mujer u hombre— es mucho más profunda de lo que se
viene ligeramenteafirmando y con lo que se viene comulgando sin
pensaren su honestidad.

Nosotros de este limitado rastreo hemossacadoque el amor en el
romanticismo tiene como centrola mujer —o el hombre,si es la mu-
jer quien siente—y que ella da sentidoa eseamor y éste la embellece
y eterniza.

3.4. El amor, necesario

¿Porqué el amor? ¿Porqué necesitamosel amor?¿Porqué siem-
pre pordioserosdcl amor? Necesitadosnos sentimos.La razón estriba
en nuestraindigencia,en nuestro ser participado,en nuestrafinitud.
La infinitud, la eternidadse nos da en Dios o se nosha dado. Llena-
rnos la infinitud y la eternidad al unirnos definitivamente con Dios.
Mientras tanto mendigamos,nos sentimosnecesitadosde amor. Nece-
sitamos del Ser a se, que es amor, como nos dice la revelación
cristiana, y cl amor buscamosbastaque se nos entregaen plenitud.
¿Porquénuestranecesidad?Porser finitos. ¿Porquéel amor?Porque
necesitadosde ser, de amor, él es nuestro apoyo y el humano busca-
mos en ausenciadel infinito ‘».

La necesidaddel amor quedapatenteen versosde uno de nuestros
poetas,a quien le quemacuandosiente el vacío del amor:

Mi padre sólo amarine supo en vida:
despuésacá, jamáscorrespondida
hallé de amormi gran necesidad~.

137 Como se puede ver sigo la concepcióncristiana, porque no sé qué otra

pueda explicar con tino lo que quiero poner de mnnifiesto.
138 CARo. de «¡La he vuelto a ver!», ol’. cii., pág. 164. Para Acuña el amor

era necesario: cuando le faltó buscó la muerte. Era necesario para vovor:
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Necesariopara ser, para sentirse

—Sin el amor que en sí entraña
¿quésería?Frágil caña...—,

oírnosconfesara la catítivade Echeverría“~.

Y necesario,porqueél es quien da sentidoa la vida:

Tu existenciaes el mar dondetermina
de todosmis recuerdosla corriente:
Yo soy el triste sauce,tú la fuente
que me refleja en su onda cristalina,
y yo te buscocomobuscael sauce
¡ay! de su arroyo el solitario sauce

3.5. El amor, pasajero y eterno

Señalaremosfinalmentela permanenciadel amor. Es y será según
el pesodc ésteen el hombrey en un momentoconcreto.De ahí que
descubramosque, en un momento,será alcanzadocomo pasajeroy en
otros como eterno.

Pasajero serápara Palma cuandolo comparaa las flores:

Comolas flores,
voluble, niña, son los amores
tras los que vas141

sápaseque me ,nato, porque quiero
dejar de padecer.- -

porque ya estoy consadode esta ,‘ida
que tan odiosa me es,
y porque ya he bebido hasta las heces
el cáliz de la hiel.
Mi novia Sin/orino se ha casado,
y esto ‘jo puedeSer...!

(«Dos víctimas,>, ob. cii., pág. 90.)

“‘ Ecueve~ní~, de «La cautiva», ob. eit., 6.» parte, pág. 73.
Asrnoisnt, de «Gonzalo...», ob. cd., pág. 268.

141 PALMA, de «Coquetería», oh. ci!., pág. 108. Como pasajero lo descubre el

mexicano Acuña, que dice en su poema «Mentiras de la existencia»:
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Y para el argentinoEcheverría.tambiénpasajero:

El amor y la esperanza
no son sino un vano sueño~

Y antesha dicho:

Comola flor del campo tierna y pura
así el amory la esperanzadura 143

No ve al correr como loco
tras la dicha y los amores,
queson flores
que duran poco, muy poco!

(Ob. cit., págs. 12-13.)
Y en la página siguiente:

Que el amor es tan ligero
cual la amistad que mancilla
porque brilla
sólo a la luz del dinero.

Y en su poema «Ya verás», descubrimos estos versos:

1-’ goza, mi tierna Elmira.
mientras disfrutas de paz;
delira, niña, delira
con un amor queno existe.
—Puesqué, ¿el amor es ine;,t,ra?
—Y una mentira muy triste.
ya veras.

(Ob. cii., pág. 19.)

42 ECUEVERRIA, de «Elvira.», ob. ch., págs. 242.243. Y antes había dicho:

Así dura todo bien:
Así íos dulces amores
cOmo las lozanasflores
se marchitan en su albor;
y en el incierto valven
de la fortuna inconstante,
nace y muereenUn instante
la esperanzay el amor.

(Ob. cii., págs. 228-229.)

Y también:

Porque el amor y la esperanzaes sueño
y cual flor del camposólo dura.

(Ob. cit., pág. 235.)
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Y duradero,como llaga sin cerrar en la existenciahumana,para
Arboleda:

Pero nosotrasbárbaras y solas
sin auxilio en la infancia no logramos
olvidar nuncaal queuna vezamamos

Y para Echeverría,que en su Elvira hablade un amor perdurable.
apoyadoen la eternidaddel alma:

Nuestrasdosalmasvivirán,por siempre
durará nuestro amor...145

Un amorqueha de triunfar sobrela muertey con lo quela valora-
ción de ésteadquieredimensionesilimitadas:

Y que otra vez de la muerte
inexorableamor fuerte
triunfase, amor de mujer‘~.

El amorpara el romántico—seha visto— es un misterio en el que
cabe cualquier valor de sentimiento. Nosotros vemos algo luminosa-
mentepalpable: se anillan en el misterio la muertey la vida, el goce
y desventura,lo pasajeroy lo eterno: y adquiereluz propia un ser
inapreciable:la ínujer.

4. MUERTE

En la poesiade los escritoreshispanoamericanosen los que se cen-
tra nuestro trabajo descubrimosuna actitud simplementeromántica
frente aJa muerte,sin que el tratamientodel tema tengala fuerzaque
se espera.Es una actitud quepareceroba al mismo nombrela fuerza
queen sí mismo porta. Es unaposturasin herida.Así, a nuestropare-
cer. estaactitud ofrecenlos versosde Echeverríaen Elvira o la novia
del Plata que seleccionamos:

‘~‘ De «Elvra. - .», ob. cje., pág. 240.
‘» AanoLnuA, de «Gonzalo.- .», ob. ch., pág. 268.
“‘ Ec,wvnuút, de «Elvira. - »» ob. cit., págs. 233-234.

Ibid.. de «La cautiva», ob. cii., 7.» parte, pág. 83.
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Resonófúnebreentonces
la hora fatal de los muertos,
y de repenteen la puerta
clamóuna voz imperiosa:
Elvira, Elvira, ya es tiempo! 147

Creoque podemosver que la fuerzaquedamitigadapor el misterio
efectistacon el quejuegael poeta.

Y en la misma línea estánlos versosde Caro que entresacamosde
su poema«Mi lira»:

Tomamí lira Belina
tómala ya que profunda
desdesus lóbregossenos
llama a tu amigo la tumba141

Y esainsensibilidadpor el olvido, sin fundamentoalguno en que
basarse.clara y con una actitud romántica,si cabe aún más cierta,
volvernos a descubrir en versos de Caro. Ahora de su poema «En
alta mar»:

Oh ínori el
r en mar! Morir terrible y solemne

digno del hombre. ¡Por tumba el abismo, el cielo por palio!
Nadie quesepadónde nuestro cadáverse halla.
Que echeencimael mar sus olasy el tiempo susanos

¿Quépoder tiene la muerte según estosversos?Ninguno. Como
tampocoen estosversosde Palma:

¡Morir tau joven! ¡Con el alma llena
de amory sueños,de ambición y gloria!
¡Morir y ni unapáginaserena
ver en el libro de mi pobrehistoria! ~

Al lado de estaactitud ——o postura——simplementeromántica,en el
poetaargentinoEstebanEcheverríadescubrimos,en la mayoríade los

‘~ Ibid., de «Elvira.», ob. cit., pág. 251.
“» CARO, ob. ci!., pág. 156. Ver todo cl poema,ya que en todo él el tema

central es la muertey desdesu aspectomástruoflento y macabrotan del gusto
romántico.

~‘ Ibid., ob. cit., pág. 103.
“~ PALMA, ob. cit., pág. 103.
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casosen que a la muerte se refiere, una alusión o mera constatación
del hecho.

Como no queremosabusaren la demostraciónde nuestraafirma-
ción, espigamosunas cuantasmuestras.En la segundaparte de La
cautiva nos dice en tono que, de no saber que al argentinoperte-
neceo,noshariapensaren Lorca:

en sus manos los cuchillos
a la luz de las hogueras
llevando muerterelucen15I~

Y en otro de sus poemasnosencontramos,primera muestraromán-
tica, con lo mismo:

La doncella despojaron
de sus nupcialesarreos,
y con la negra mortaja
del sepulcro la vistieron ‘~.

4.1. Muerte: destino

Sin embargo,junto a esaactitud romántica superficial, puramente
parafraseada,y esa simple constatación,descubrimosla preocupación
por desvelarel misterio, la esenciade la muerte.

«Mas ¿quées la muerte?»,se preguntaArboledaen su poema«La
oración».La preguntaen sí rompe ya cualquierposturasuperficial.Su
respuestano nospareceráprofunday si que está cargadade hondura:
es un «cambio».Ella toma luz indistinta,nos sabea cristianismo,a un
credo del «más allá»:

Mas ¿quées la muerte?¡Un cambio! El alma queda
leyendosiempresu pasadahistoria,
y llevando tal vez en la memoria
con el recuerdoel látigo de Dios “a.

- ‘~‘ Eei-wvmwdt», dc «La cautiva», ob. cit., 2.’ parte, pág. 36.
82 Ibid., de «Elvira. - », oh. el!.. pág. 244.

~ Anuo,±op~,de «Gonzalo.- », ob. eit., pág. 304. La muerte es un destino
sin más para Acuña. Asi lo vemos en los poemas: «En la apoteosisdel actor
Merced Morales», «Amar y dormir» y «Ante un cadáver».

Su pensamientolo expresanbien estos versosque entresacamosdel primer
poema:
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En Echeverría,que hemospodido descubriren constanteinsisten-
cta el mero hechode la constatación,nos encontramoscon la idea de
sueno:

y del sueñode la vida
154al de la muerte pasaron

o con la idea de un destino inevitable y fatal: «¿Dóndevamos?A la
muerte»‘~

4.2. Muerte: cierta, universal, insaciable

Hemosvisto que la muertese presentaa los poetasrománticosque
estudiarnoscomo destino inevitable, fatal. A un paso más somosobli-
gados por el poetaArboleda que en versos pertenecientesa su gran
poema«Gonzalode Oyón». apuntaa un hecho inapelable de consta-
tación diaria: la muertees cierta, inexorable:

-. su postizacalma
no perturba el peligro, la muerte
cierta pudiera estremecersu alma ‘t

Dientes incansableso estómagonunca repleto será también para
Echeverría,que la concibe como insaciable:

hastaque airada la insaciable muerte
corte la trama de mi frágil vida ~

¡Mentira el másallá! ¡Mentira el alma
que el retrocesoimpuro
hace nacer llenando lo futuro,
del triste cementerioentre la calma!
¡Engaño esacreación que el fanatismo
hace brotar del último lamento
que nos lleva al abismo!

(Ob. cit., pág. 34.)

“‘ Ecueveutix,de «La cantiga»,ob. cit.. 4.» parte, pág. 61.
58 Ibid.. 8.» parte,pág. 93.
58 AstuoLeDA. de «Gonzalo,- .», ob. dt, pág. 229.
57 EcHeveRRíA.de «Recuerdo»,Puig.- -, ob. ch., pág. 148.
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Y universal, porquees una espadaquea todoshiere hondo,como
afirma Caro así:

¿Nohas pensadojamásde la muerteen la rápida espada
que hombrepor hombre al fin a todoshiere? ~

E iguala a todos, porque en el cementeriosólo hay polvo y cualquier
gloria es humobajo el poderdel silencio grave ~

4.3. Muerte: dichosa

No vemos fuerzaen estaafirmación,porquetiene la contradicción
de lo que se busca. Palma sientedichosa la muerte que puedapro-
venir del amor-goce; y, sin embargo,nosotrossabemosque lo que
se buscaes el placery éstees liquidado por la muerte.Mas ahí está la
afirmación de dichosacuandoen brazosdel gocese presenta:

Qué tienen lo encendidode los corales
y el perfume exquisitode los rosales.

iDichosa suerte
en la miel de tus labios beber la muerte!~

Y si entonasu himno sobrelos despojosde unaconcienciainocen-
te, se presentacomo paz, serenidad,y ella —la muerte—es dulce:

‘~‘ CAao. de «La gloria y la poesía»,ob. cit., pág. 129.
‘~ Nadatan bien nos apoya en esto como el poemade Echeverría«Cemen-

teno» y los versos de Palma que a continuacióndamos:

Lo quefue ayer no es hoy. Sobreel mañana
nada osará afirmar la ciencia humana.
El sepulcroya es polvo pestilente,
guarda al hombreque ayer fue omnipotente.

(De «Palabras»,ob. ch.. pág. 300.)

“‘ PALsiA, de «Deleite», ob. cd., pág. 99. En Manuel Acuña leemos:

Queaunquecruel ymuy triste tu partida,
si la vida a los goceses ajena,
mejor es el sepulcroque la vida.

(De «Soneto»,ob. cit., pág. 130.)
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¡Murió como el susurro de la brisa
queexpira entre la rosadel jardín.
Murió comose extinguela sonrisa
en la faz del inocentequerubín!‘e’.

Y por lo mismo gloriosa en aquel que sabccumplir con un jura-
mento a la patria:

¿Quéimporta que la muertele sorprenda
al conquistarel lauro que ainbiciona
sí ha hecho a su patria generosaofrenda
o ceñido a sufrente una corona?862

Como gloriosa —si por la patria ha sido— la cantaPalma en su
poema«A la distancia»:

Mas si mi sangre tiñera
¡oh Polonia! tu bandera
en algún día
yo bendijerami suerte,
que morir por ti no es muerte
¡patria mía! 163

Nadatienequeextrañarnosestavisión de la muerteen el poetaro-
mántico.Sabemosque el punto de arranqilede estemovimiento artís-
tico es la exaltacióndel yo. Dentro de eseyo estála patria como po-
tenciación del yo-individuo. La patria, diríamos, para el romántico es
un yo colectivo. Y ¿cómo exaltar eseyo colectivo, mostrar por él el
mayoramor? Cristianismo y romanticismovuelven a unirse en ciertos
momentos. Nadie amamás a otro que el que da la vida por él. La
muertepor la patria es prendadel mayor amor a ella.

86! PALMA, de «Flor de los cielos», ob. cii., pág. 155
‘~ Ecuaveagh,de «A Berro», Puig.- -, ob. cit., pág. 178.
163 PALMA, de «A la distanei»,ob. ch., pág. 360. Gloria al fin para Palma,

porque la entregade la vida por la patria es recompensadaen la otra vida:

Así muere el varón fuerte
por su patria y por Su ley
y en su alcázar lo recibe
el Dios Santo de Israel.

(De «Armonía biblica», ob. ci!., pág. 296.)
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4.4. Muerte: deseada

Y si no ha de extrañarnoslo anterior,no cabe tampocola incom-
prensiónde esteotro pasoen el romántico.Y no como actitud román-
tica sin adhesionesa consecuenciaalguna. Puedeser deseada,o por-
que Ja vida es amargay la muerte es liberación de la amargura,o
porqueella en sí —-—la muerte-—-— sea, como hemos visto antes,gloriosa,
digna de honores—exaltaciónde la gloria, del yo.

El deseosiemprepasa por un puesto de control en el ánimo del
hombrey, antesde serdeseada,la muerteesaceptadapor el romántico:

Quedaa la muertela elección del día
siempreque sea corta mi agonía~

De estaaceptaciónde la muerte, que pone Arboleda en labios de
Walter, en el casode que llegue, podemospasaraseñalaren el román-
tico cl deseode Ja muerte. Un deseoque en Echeverríapotenciael
ruego:

Ven a mis votos silenciosamuerte
y en reposo feliz (a ansía convierte
con que meaquejael tiempo y el destino~

‘»~ ARBoLEDA, de «Gonzalo...»,ob. cit., pág. 252.
16% Ecnrv¡BRRíA, de «Estancias»,Puig..., ob. eh., pág. 147.

Con quéfuerza se adueñaestedeseode FaJina. Se puedepensaren actitud
románticay más en él, porque, se me dirá, que el desengañoromántico no im-
pulsa en el peruanoal suicidio; pero el deseoahi está, pues la vida pesa de-
masiado:

¡No másvivir! Salgamosde la escena
que a tan imbécil sociedadme liga.
La carga de la vida me fatiga
como al pobre galeote su cadena.

(De «Suicidio», ob. cit., pág. 280.)

Y porqueno sc puedesoportarel desengaiioamoroso:

¿Y lloras? —Morir quisiera.
¿No amasla vida? —Me hastía.
¿Y si el perjuro volviera?
Jamásolvidar pudiera. - -

¿Su desamor? ¡Su falsia!

Por no poder soportarel desengañoamoroso,Acuña —ya queda apuntado
arriba—— buscala muerte:«Mi noviaSinforina se ha casado,¡ y esto no puede
ser.- -» (De «Dos víctimas», ob. cit., pág. 90.)
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Un deseoqueno se pide solamente,sino que se buscacomo salva-
ción del halagomundanalen torno al delito:

Aate el sopío del viento del delito
mí virtud como 1dmpara se apaga.
Ya que sólo el delito el mundohalaga
huyamosde él, dejemosde vivir ‘~.

Y si no llega o no se encuentra,hay como una angustiaaprisionan-
do el pechodel hombre:

¡Sólo el reposo de la tumba aguardo!
pero la muerte de mis crudas ansias
ríe inclementey al amargo lecho
lenta se acerca 167

4.5. Muerte: luz, liberación

No quisiéramosque se entendieraque nosotrosintentamosseñalar
que la muertees deseadapor todo romántico como luz y liberación;
pero sí que en la mayoríade ellos así se ve. Ella será Ja liberacióndel
ahogoamorosoo de la amarguradel vivir.

La visión de la muertecomo luz, la descubrimosen JoséF. Caro,
cuandoen su poema«Proposiciónde matrimonio»leemosestosversos:

El hombrees una lámpara apagada:
¡toda su luz se la dará la muerte! ‘~.

Y el de liberación, en Arboleda,que se queja:

¡Oh! mil vecesla multo, mil la muerte

y no un instanteesta prisión maldita,
que es el infierno la existenciaaquí...

166 ARBoLEDA, de «Gonzalo..»,ob. cit., pág. 271.

EcHeveRRíA,de «Mi estado»,Puig. - -, ob. cít., pág. 137.
168 Cxao, ob. eh., pág. 183.
189 ARROLEOA, de «Estoy ca la cárcel»,ob. cit., pág. 154.
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4.6. Muertey agua

Nos encontramoscon algo que para nosotroses muy interesantey
que nos hace pensaren un hecho importanteen la vida de la mejor
poetisa posmodernistahispanoamericana.Alfonsina Storni busca en
1938 su liberación,la liberacióndel dolor insufrible, en el mar. La im-
portanciadel mar en su obraMundo de sietepozoses grande,y en él
refugiadase siente feliz 17O~

Con cierta estremecidasatisfacciónhallamosestasraícesde la poe-
sía de Alfonsina Storni, que nosotrosliemos estudiadoen 1975, en el
poetaargentinoquenos preocupaen estetrabajo: Echeverría.

La mujer poetabuscael mar, el agua, para en ella eternizarse.El
hombrepoetala buscapara borrar su huella; y asíicemosen supoema
«El ángel caído»:

Si yo pedirte pudiera
si me oyeses,en tus ondas
sepulcroencontrar quisiera,
mi cuerpo entregarte,si;
paraque no vieseel hombre
sobre lápida ningana
jamásescrito mi nombre
ni preguntasequién fui ~

El mismo deseo encontramosen Arboleda, que se expresa así en
su «Gonzalode Oyón»:

Yo le tengoun horror supersticioso
del polvo vil al ávido gusano.
Lego mi cuerpoal mar: que al Oceano
le lleve aquel torrente poderoso.
Que las ondas, objeto de mi culto,
mis átomosreciban en tumulto 172

‘~‘ Véase LucREclo PÉREZ BLANCO: La poesíade ALfonsina Storni. Madrid.
1975, cap. VII, págs.221-237.

‘~> ECHEvERRÍA, de «El ángel caído», Antología...,ob. cié’., pág. 145.
‘~ ARnoLag, ob. cit.. pág. 252.
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4.7. Muerte: negra, horrible y odiósa

En el punto anteriorvemos que se apuntaa la muertecomo a algo
temido y que podríamosllamar misterio de la destruccióno aniqui-
lamiento de la carne,Y es que en el poetarománticola muerte, aun-
que aceptada,queridao deseaday aún más buscada,es también temi-
da y rechazada,al menos,en sentimiento,porquela muertees negía,
que es lo mismo queaniquiladoradel valor personal—yo romántico—:

Más negra muerte su esplendoreclipso‘7~

y porquela muertees odiosa—ladrón de vida—:

Pronto quizá... la muerte cerca tengo
la odiosamuertevaga en mi redor... 174

y porquetambién la muerte,como nos dice Echeverría,es horrible:

El sol aparece,las armasagudas
relucendesnudas
horrible la muerte se ¡nuestra doquier 175

4.8. Muerte: angustia

Tambiénel poetarománticose acercaa la muertecon temblorosa
angustia.La angustianacede la profunda dudaen torno a la vidaper-
durable.El poetarománticosiemprese buscaa sí mismo —el yo ante
todo— y le dueleno podertenerseguridaddel «más allá».

No otra cosadelatanestosversosde Echeverría,dirigidos a los que
descansanen el cementerio:

Sí los profanosecos de la tierra
basta vosotrosllegan, respondedme:
¿Hay vida más allá? 176

‘~ Ecnrvrnk, de «El poeta enfermo»,Puig.., ob. cit.. pág. 139.
174 CARo, dc «En vísperasdel combate»,ob. ch., pág. 159.
175 EcnuvnzRíA.de «La cautiva»,ob. cii., 4•ft parte, pág. 60.
06 Ibid., de «El cementerio»,Puig., ob. cii., págs. 154-155.
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Si en unosla angustiagenerala muerte,por lo que suponede mis-
terio lo que éstaoculta, en otros la angustiaproviene de la misma
muerte: del modo de morir. Y éste nos adelantaráde un modo pal-
pablelasposturasextremasquemuevensiempreal romántico.La muer-
te le alcanzacomo dolor o dicha. Entre estospolos, opuestossiempre,
se balancearásu fiel de vida:

¡Oh! ni hay ya para mí más que dos muertes:
o expirar de dolor lejos de ti
o en tu senoadoradoy palpitante
de dicha inmensay sin igual morir ni

4.9. La muerte, la fama y el amor

Quedareconocidopor el poetarománticoquela muertees univer-
sal y que su dominio no conocelimites. Mas, sin embargo,esedomi-
nio quedaviolado, por unaparte,por el genio y, por otra, por el amor.

El triunfo del genio con su fama sobrela muertenos lo proclama
Arboleda en su poema«Escenasdemocráticas»,cuando, recordando
nombresgloriososde la literatura,nosdice:

¡Oh Tasso!¡Oh Dante! ¡Y tú palriarca Homero!
¡Tú Virgilio divino!
pirámidesinmobles,cuyasfrentes
respeta el tiempo en su impotencia yana.

y más adelante:

Camoensy Cervantes,
aquellos dos gigantes
que ignoradospasaron
y apenasencontraron
para morir el lecho del mendigo
eternosbrillarán 178,

‘“ Ibid., de «El cementerio»,Puig.- -, ob. cié’., págs.154-155.

478 AaBouzoA, de «Escenasdemocráticas»,ob. oit., págs. 136-137. ParaAcalia

tambiénla famaquedasobrela muertecomose puedever por sus poemas<cOda
anteel cadáverdel doctor JoséB. de Villagrán», «Oda a la memoria del cmi-

9
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El triunfo del amor, siguiendola luz marcadapor Quevedo,lo des-
cubrimos en el argentinoEcheverría,que hace decir a Elvira en su
poema:

Tuya seré, triunfando de la muerte~.

Por lo apuntado,afirmamosque la visión de la muerte de los ro-
mánticoshispanoamericanos—los cinco que hemostenido presentes—
está,con mínimos matices diferentes,en la línea de otros líricos his-
pánicos‘~. Y es que la vida y la muertepesancon la misma luz en
todos los hombres.Ellos sólo ponenel distinto matiz de sus diferentes
sensibilidades.

L¡JcaEcrO PÉREZ BLANcO

Universidad Complutensede Madrid

nentenaturalistael doctorLeonardoOliva» y «En la apoteosisdel actorMerced
Morales», de dondetomamosestos versos:

Para ti no hay sepulcro, queel reflejo
de tu luz poderosa
te basta en la caída,
para seguir viviendo en otra vida.
no en la estrechezde tu escondidaJosa...

(Ob. oit., pág. 31.)

“‘ Ecs-mveRaíx,de «Elvira...», ob. cié’.,
9á5. 234.

88 Consultar MARÍA DEL ROSARIO FERNÁNDEZ ALONSO: lina visión de la

muerte en la lírica española.Madrid, Gredos, 1971; LucaEc,o PÉREZ Buu<co:
La poesíade Alfonsina Storni. Madrid, 1915, cap. VI, págs.203-211.


